
l^1ar los cortes habienda arrollado ,pre•

wiamente la lija en un listón.

Caando se hallan terminadas se ra

acttbren de una capa de purpurina di-

atielta en barniz, aplicada con un pin-

axl. 5i no hubiera quedado bien cubier^

^ta ae dará otra mano. Esperar a que

se aequen y por la parte que haya de

.^ele ŭ escuadra y el compás. se trazará

^ema lfnea que las divida por su mitad.

:^E;n el centro de ella se clava la tachue-

`la de tapicero, y se perforará la ma-

^^slera, mn una lima se eliminará el so-

`dbrante, i,os trozos de línea que quedan

a ambos lados de la, tachuela se dan de

pintura negra o de tinta china con un

pincel fino.

Ya queda solamente hacer los pun-

tos. Un buen aistema consiste en bus-

car un tubo metálico de tamaño apro-

,piado y, utilizándolo como si fuera un

puntero, sefialar a presión el círculo, que

después se reltenará con pintura negra,

procurando no rebasar el contorno,

Si al trabajar se hubiera estropeado

la pintura de las fichas se retocará has-

ta dejarlas en condiciones.

el nombre de moléculas. La corteza terrestre, como
cuerpo mattrial que es, está también formada ^por una

^H.^^LI%.(>1 i^ê ^^
í^10TICIAS CIENTIFICAS SOBRE LOS TEMBLO- tos átomoa s^e asocian unos con otros según ciertaa

RES DE TIERRA eatructuras, conatituyendo los conjuntoa conocidos cpa

Los trágicos acontecimientos del mes d^e marzo en
Agadir han trafdo al primer plano de la actualidad
^asundial los conocimientos científicos acerca de los
teaiblores de tiarra, y han subrayado vigorosamente
^ias mfiltiples lagunas que sún existen. Si el estudio
científico de los hechos naturales tiende a preparar
su dominio técnico y su utilización práctica, eata ne-
ceaildad se hace dramática cuando ae trata de fanó-
meno` que llevan consigo la irreparable pérdida de
aniles de vidas humanas y cuantiosos quebrantos ma-
dcrialea.

Vamos a exponer con brevedad el eatado de la cues-
vtfón.

Siambgrafo.

•^sernctura de la corteza terrestr^e y iensiones de la
wisma.

Todos los cuerpos materiales, sin éxcepción, ae ha-
'^taa formadoe por multitud de unidadea material^es

'^lamentales, conocidas con el nombre de átomos; es-

Qr:da:, ^on• Onc?as trxs-
l^Illlli^fV_• ,̂C'i:. '1C'f.í^7^^i.
(-----^ ---^---
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NOTAS Y SUGIáR1~NCIAS

Barnti.a.-Cuando no ae disponga de
barniz para terminar algún trabajo pe-
quefio puede prepárarse fácilmente di-
solviendo una medida de resina pulve-
riaada en dos de alcohol. 5i se desea-
ra más consistente afiadir más resina.

Purpurina. - Para preparar la pur-
purina plateada o dorada se disuelve
una medida de purpurina en dos de
barniz poco consistente. Remover has-
ta homogeneizar la mezcla y, si que-
dara excesivamente espesa, aclarar con
unas gotas de gasolina. Para su apli-
cación utilícese un pincel fino.

^^ r,
^'•^^^t! 4^U^f^-^.ti...^l^

5iamograma.

^^^,f.,^.^.,^

extrardinaria diversidad de moléculaa, predominando,
en las zonas superficialca, las de silicio, oxígeno, alu-
minio y magnesio, y en las zonas profundas las de
hierro y níquel. Pero las moléculas que constituyeb
nuestra corteza terrestre no se encuentran en eatado
libre, sino asocia,d^as, ligadae, atadas entre st por ciar-
tas fuerzaa, que aon la razón de coheaión de las es-
tructuras criatalinas. Se puede afirmar que tadoa loe
terrenos intiernos, excepto los de origen sedimentario,
poseen tal estructura crisbalina o, dicho de otro tqodo,
estáa formadoa por una enorme acumulación de mi-
crocristales.

Sobre ^es^toa materiales de eatructura criatalina, só-
lida, compacta, actúan conatantemente presionea y ten-
aiones de carácter mecánico, que, sin manifestarae
en cada momento, ae van acumulando y convirtiendA
en energfa potencial. Para mejor entender este pro-
ceso de carga dt en^ergfa potencial que constanbe-
mente acaece en nueatro suelo y aubauelo se suele
recurrir a lo quc sueede cn los condensa,dores elécr
tricoa. El fenómeno de acumulacíón a que antes alu-
df^mos es idéntico al de laa cargaa eléctricaa de un
condensador, que ae encuentran latentea, sin manifea-
tarae. Y asf como el condensador, llegado a una can-
tidad limite, llamada potencial de ruptura, se descar-
ga bruscamente con aparato d^e chispas y originando
corrientes oscilantea, del mismo modo los terrenos
sometidos a presiones seculares, llegados a idéntica
cantidad crítica, deacargarán súbitamente su energfa
en forma de ondas o corrientes mecánicaa.

No exiat,e ninguna duda acerca de la natnraleza de

Q(?C^^S 57J^7f1'fÍCÍO:@5.
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los fenómenos afsmicos: todos ellos aon producidos
por la súbita libaración de la energfa largamente acu-
maaisda.

.siaoaomfa y^evol^ucl6n de la superficie ferrestre.

Eatamos habituadoa a mt>^dir todas las cosas desde
:Ias coordenadas temporales de nuestra breve ^existen-
^cia huanana, y por ello tendemos a creer que la Tic-
a•ra ea un ser estático, cuando la realidad es que nues-

.Y'
' ^ Barisfera.

Cortezo tarestro.

Camienm de deearrolle do laa ondas efamicaa.

tro planeta va sufriendo una lcntfsima pero inexora-
bl^e evolucidn geológica. Desde el punto de vista gew
1ógico la Tier`ra ^es un ser vivo todavía. Si acomo-
iamos el enfoque de nucstra visibn temporal a los
grandes períodos, si sometemos a una mirada de con-
Junto la largufsima cronología terrestre, lo que poco

gantescos cataclismos, euando en rigor están formán-
dose continuamente sin interrupción. Hoy sab^e^nlor^
quc el modelado dcl relieve tcrr+astrc ca continuo: last^
Alpes siguen sum^entando de tamaffo q pla;áhdors
cada vez máa, y lo mismo sucedá coa akroa grupotl
montafiosos y con los macizos continaentales. TodO
ello prueba la existencia de ciertas fuerzar infiel^t>^,
entre cuyas demostraciones de vitalidad geológ ŝca po-
demos situar 1os temblores dc tierra.

11^agaitu^d e iniáensidad, de 1'os ferremolos.

La intensidad de los bemblorca de ticrra ha sida
estudiada científicament^e, y se ha elaborado una es-
cala, internacionalmente admitida, en la cual ea8a
grado de intenaidad corresponde a ciarto valor de ]s
aceleración, aiendo al miamo tiem,po una d^escripcilits
de loe efectoa de los siamos. Los grados extremos son►
el I y el XII, correapondientes a las $acudidas qxur
nuestros sentidos no percibcn jamás y que edlo pu^
den ser registradaa por el sismógrafo las que coar
prenden el gra^do I, y los sismos devastadores capa-

ces de destruir en pocos stgundos todaa las obrqr
humanas, ^el grado XII. Esta escala rosulta demaaiado
empírica.

Por otro camino ae ha llegado a la determinaciá^
de una cantidad, llamada magnitud del sisrno, que puo-
de ser obtenida mediante la interpretacibn da lo^
sismogramas. Un temblor de tierra de magnitud cero
apenas scría captado por un aparato hipersensiblc si-
tuado en las proximidades dcl epicentro o del hipa•^
centro. Los grandcs terremotos registrados hasta L
fecha por ^esŭ nuevo procedimiento aobrepasan Ln
cifra 7, qua puede ser tamada como el límite infa-
rior de 1os grandes cataclismos, habien^tio sido el vs^
lor m.ás elevado 8,8. Se sutponc qu^e e1 mearorabDe^

1. Calabria (1905). 2. San Francixco de Catifornia (1906). 3. Santiago de Ch'u-ValparaCno (1906). 4, ñ[eaina (190®).
5. China (1920). 6. I,or Apeninoa (Avezsano, 1915; Ariano, 1930). 7. Japón (1923). 8. Chile (1939), 9. Anatolia pD39,
I942, 1943, 1944, 1953). 30. Perá (1945). 11. Sodna (1946). 12. E:cuador (1949). 13. Haut•Hasaam (1950). 14. Ielat Jfi•

nicae (15^53). 15. Orleanaville (1954). 16. Irin (1957). 17. Agadir (marm 1960).

antes nos parecfa eatático ahora se nos presenta en
evolución continua. Llevadoa por es^e afan humano de
eonstTefíir a nuestras propias dimensiones todos los
hechoa que nos rodean se tia pensado durante mucho
tiempo que las montañas eran el producto de gi-

terremoto de Lisboa, en 1755, debió tener una >o>^
nitud próxima a 9.

La presencia de ciertos factores puede provees>5•
nna agravación de los efectos del sismo, aun eorraM•
palidiendo a una magnitud relativamcnte dbbil, coma
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Ita sncedido en Agadir, doade se originó a poca dis-
taacia de la coata un golpe de mar terriblemente
d®atructor. La magnitud del aiarno de Agadir eataba
tomprendída entre 5,95 y 6. inferior, par tanto, a ŭ
áal temblor de tierra de Orltanaville, del mes de sep.
dembre áe 1954, que alcanzó la cifrt de 6,95.

Volcanes y t^emólores de tlerra.

Aanqut el volcanismo y loa ttmblores de tierra aon
fieaómenoa generalmente indtpenditntea, y nunca, a

0o ser e:cepcionalmente, uno ea causa dtl otro, ae
haa llegado a delimitar perfectamente citrtas zonas
terreatrts, recorridaa por aistemas de fracturas, en
1as cualea la actividad volcánica es grande y loe sis-

maa abundantta. En el planisferio que acompaHamoa
áa ftido rayada en negro la zona a que nos referimos,
^ numeradoa los puntos que localizan loa máe im-

portantea ttrremotoa registradoa desde el comienzo

del aiglo XX.
Eziattn numeroaos datos qne demueatran la inde-

pendencia entre volcaníamo y temblores de tierm. Ersr

el Japbn, pafs del mundo dondt los temblores som
más frecuentes, y que además posee numerosos vol-
canea activoe, las erupcionea son casi aiempre inde-
pendientes de loa sismos, en tanto qut loa temblores
que haa causado mayorea daños no han coincidido con
ninguna erupcibn.

Existe otra diferencia muy importante deade tl purr
to de viata humano. Mientras las erupcionea volcáni-
cas aon científicamente previsibles, a causa de 1oa
fenbmenoa que laa preceden, las sacudidas aísmicas
no pueden atr objeto d^e predicción, ya que ae ori-
ginan bruacamente al rompcrse los obstáculos que im-
ptdfan la manifestacibn mecánica de las presionea

acumuladas. Mientras las erupciones volcánicas no^
cuestan hoy ninguna vida humana, loa terremotos IIe--
van conaigo la dantesca viaión de miles d^e cadáverts,
de cblera, de peate, de avea de rapiña cerrando e^
cielo con sus giroe negros.

J. 1^.

Páainas se^
EL PRIVILEGIO DEL MAESTRO PRIMARIO ^

To.nado de 1'Ecole Valaleane, la rero4atq Jraneeaa Pédagogie publicó ex au xdmero cOri
mayo de 19b9 eate bello trabajo del grax maeatro de eap3r3tua13dad au3so Ma,ur3cdo Zu^►-
del, que xoa hoxramoa ex reprodua3r (1).

I.a etimologfa descubre en el origen ^de la pa-
iabra "Maeatro" el adverbio magis, que quiere
decir "m^s". como el alemán mehr, y que ae em-
parenta igualmente con "mayor", "mayúscula",
Nadagiatrado", "majestad". La raíz mag sig,nifica
~execer". Eate sentido indica de modo inmediato
en quá direccibn se sitfia la acción del Maeatro:
tu misión es hacer crecer.

El Maestro primario es, por definicibn, el "pri-
mes Maeatro" (primaritls, de primer rango, de
primer orden). Para muchos individuoa no ha-
brá otro, y toda su existencia dependerá, en una
amplia medida, de la orientación que reciban del
Maeatro a quien la escolaridad obligatoria ha
^confiado la educación de su inteligencia.

Con toda seguridad, no ae trata de un pesado
bagaje cientffico en eate primer estadio de la
inatrucción y sería absurdo inscribir en el pra-
grama de la eacuela primaria loa problemas que
te plantean en la Universidad. Pero los limites
inevitables de una enseñanza elemental no im-
piden el "despertar" a una "cultura" cuyo fer-
menta puede durar tanto como la vida. Ella con-
aiate, en primer lugar, en esta facultad de admi-
ración que suscita el diálogo con el universo, e^n
el cual el pensamiento humano está siempre, aun
dai darse cuenta de ello, a la escucha del pensa-
m3ento divino.

El canto, ia ritmica, el contacto directo con la
I^i'aturalexa, la jardinerfa, las peliculas documen-
tales, el disco musical, la radio y la televisión,

utilizadas con diacernimiento, constituyen otros
tantos medioa de familiarizar al niño con un ra-
cogimiento tranquilo donde el silencio es vivida
como una presencia.

La actitud del Maestro es, sin embargo, el fao-
tor más importante en esta apertura a un encuen-
tro personal con el misterio que está al prin-
cipio de toda busca y que funda la dignidad hu-
mana.

La conciencia de un niño es, en efecto, tan sa-
grada, tan inviolable como la de un adulto, y no
se conquista de distinta manera. Sólo ea senai-
ble a la "irradiación personal" del educador, eI
único que puede llegar a su intimidad sin manci-
llar su secreto. Unicamente mediante esta luz,
respirada con generosidad transparente, el alum-
no escapa a una sumisibn que le harfa esclavo de
la disciplina. Es en esa atmóafera donde se sien-
te libre y, por tanto, capaz de darse. Bajo su
imantación se hace grande, en el sentido de que
alcanza grandeza. Y es exclusivamente desde este
punto de vista como el esfuerzo del Maestra
puede fructificar con una ilimitada duración.

Justamente el privilegio del Maestro primario
es que no puede actuar ain "comprometerse", sin
hacer intervenir continuamente a su persona, sin
dialogar silenciosamente con el almn oculta traa
cada rostro : en razón misma del carácter elemen-
tal de las nociones que tiene Que inculcar. Este:

(11 Traducción de A. M.
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